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La inteligencia artificial podría hacer que la econo-
mía crezca como nunca, pero eso no significa que 
todos salgan ganando. Un nuevo modelo plantea 

tres posibles escenarios para los próximos cuatro años, 

y en algunos de ellos millones de trabajadores podrían 
enfrentar menores salarios o mayores dificultades para 
encontrar empleo. ¿Qué trabajos están realmente en 
riesgo y quiénes podrían beneficiarse del cambio?
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E l asesinato de la estu-
diante de intercambio 
española Claudia Taco-

ronte Aguilera en septiembre de 
2026, ocurrido en el municipio de 
Cuautla, Morelos, encendió las 
alarmas internacionales sobre la 
crisis de seguridad pública que 
atraviesa la entidad. Sin embar-
go, para la comunidad universita-
ria de la Universidad Autónoma 
del Estado de Morelos (UAEM) y 
los colectivos de derechos huma-
nos locales, el crimen no consti-
tuye un hecho aislado. Se inserta 
dentro de una trama estructural 
de violencia feminicida, pene-
tración del crimen organizado e 
inoperancia institucional que ha 
convertido al estado en uno de los 
territorios más riesgosos del país 
para las mujeres.

El análisis de la evidencia esta-
dística, la compulsa de los expe-
dientes periciales y el examen de 
las herramientas de prevención 
—como la Alerta de Violencia 
de Género contra las Mujeres 
(AVGM)— exponen el colapso de 
las garantías básicas de seguri-
dad y justicia en la región oriente 
de la entidad.

DETONANTE E IMPACTO 
DIPLOMÁTICO

La noche del sábado 12 de sep-
tiembre de 2026, Claudia Taco-
ronte Aguilera, de 21 años de 
edad y originaria de Gran Cana-
ria, España, fue atacada con un 
arma blanca en las inmediacio-
nes de la Casa de la Cultura de 
Cuautla, ubicada en la colonia 
Emiliano Zapata. Estudiante del 
cuarto curso del Grado en Educa-
ción Infantil en la Universidad de 
Granada (UGR), llevaba apenas 
un mes en México realizando una 
estancia de movilidad académica 
en la UAEM.

El ataque se registró en el marco 
de la 42° Fiesta Nacional de la 
Planta Medicinal, organizada 
por el Instituto Mexicano 

de Medicinas Tradicionales 
Tlahuilli A.C. La joven se dirigía 
a las instalaciones habilitadas 
para pernoctar cuando fue 
interceptada en un presunto 
intento de asalto. A pesar de 
lograr resguardarse en el recinto 
cultural tras sufrir la agresión, 
falleció a causa de la gravedad 
de las heridas. Vecinos y testigos 
denunciaron una demora 
superior a los 30 minutos en 
el arribo de las unidades de 
emergencia.

La investigación conducida por 
la Fiscalía Especializada para 
la Investigación y Persecución 
del Delito de Feminicidio permi-
tió identificar mediante video-
vigilancia al presunto agresor: 
Francisco Javier “N”, alias “El 
Trompas”, contra quien se emitió 

una orden de aprehensión el 15 de 
septiembre de 2026.

El evento desató consecuencias 
diplomáticas y políticas de alto 
nivel:

•	 Dimensión Internacional: 
La Universidad de Granada 
canceló formalmente su pro-
grama de intercambio acadé-
mico con la UAEM, reubicó a 
sus becarios y el Ministerio de 
Asuntos Exteriores de Espa-
ña entabló gestiones directas 
con la gobernadora Margarita 
González Saravia para exigir 
justicia y agilizar la repatria-
ción de la víctima.

•	 Dimensión Nacional: La in-
dignación social derivó en 
movilizaciones estudiantiles 
en Cuernavaca que irrumpie-
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ron en el desfile cívico-militar 
del 16 de septiembre, obligan-
do a la intervención directa 
del Gabinete de Seguridad 
del Gobierno Federal en la 
entidad.

EL "NECROCATÁLOGO" DE 
LA UAEM: LA CADENA DE 
HOMICIDIOS EN 2026

Para la comunidad universita-
ria, el feminicidio de Claudia 
Tacoronte representa el cuarto 
caso registrado en los prime-
ros nueve meses de 2026 donde 
una estudiante de la UAEM es 
víctima de feminicidio o muerte 
violenta. Colectivos de la institu-
ción denuncian que pertenecer a 
la universidad se ha convertido 
en un factor de vulnerabilidad 
comunitaria.

La secuencia de estos crímenes 
revela patrones donde convergen 
agresiones del entorno universi-
tario inmediato (como el caso de 
Kimberly Joselín, donde el pre-
sunto agresor era compañero de 

aulas) con la violencia sistémica 
ejercida por bandas criminales 
en municipios azotados por la 
delincuencia organizada como 
Yautepec, Tepoztlán y Cuautla.

LA SOBREINCIDENCIA DE 
MORELOS EN EL CONTEXTO 
NACIONAL

El análisis comparativo de las 
cifras del Secretariado Ejecutivo 
del Sistema Nacional de Seguri-
dad Pública (SESNSP) demuestra 
la gravedad de la violencia de 
género en la entidad. Aunque en 

números absolutos el estado ocu-
pa los lugares intermedios de la 
tabla nacional, la tasa ponderada 
por cada 100,000 mujeres ubica a 
Morelos en los primeros lugares 
de riesgo.

A pesar de que Morelos representa 
únicamente cerca del 1.6% de 
la población femenina del país, 
concentra históricamente más 
del 5% de las investigaciones por 
feminicidio iniciadas en México. 
Investigaciones del Centro 
Regional de Investigaciones 
Multidisciplinarias (CRIM-
UNAM) señalan que cerca del 
49.3% de los homicidios de 
mujeres cometidos en el estado 
presentan razones de género para 
ser tipificados como feminicidios, 
aunque en la práctica fiscal 
una proporción significativa se 
clasifica como homicidio doloso 
común.

Por su parte, organizaciones de 
la sociedad civil como la Comi-
sión Independiente de Derechos 
Humanos de Morelos (CIDHM) 
documentan un subregistro ins-
titucional crítico: mientras las 
autoridades contabilizaron 21 
feminicidios de enero a julio de 
2026, los registros independien-
tes superan las 50 muertes vio-
lentas de mujeres en el mismo 
periodo, dando continuidad a la 
crisis de 2025 que cerró con 121 
casos confirmados por la CIDHM.

CUAUTLA Y LA INOPERANCIA 
DE LA ALERTA DE VIOLENCIA 
DE GÉNERO (AVGM)

El municipio de Cuautla repre-
senta el epicentro del colapso de 
la seguridad en la región oriente 
de Morelos. Las disputas entre 
grupos delictivos por el cobro de 
piso, la extorsión a comercios 

Cadena de violencia contra estudiantes de la UAEM (2026)
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y el control territorial minaron 
la gobernabilidad local, condu-
ciendo a la detención del propio 
presidente municipal en 2026 
durante las operaciones del de-
nominado "Plan Cuautla", un 
despliegue federal que requirió 
más de 477 millones de pesos e 
implicó la captura de más de 119 
generadores de violencia.

A pesar de este despliegue mili-
tarizado, la delincuencia común 
y de alto impacto continúa afec-
tando el espacio público. Esta si-
tuación expone las limitaciones 
de la Alerta de Violencia de Gé-
nero contra las Mujeres (AVGM), 
decretada el 10 de agosto de 2015 
para ocho municipios prioritarios 
del estado (Cuautla, Cuernavaca, 
Emiliano Zapata, Jiutepec, Te-
mixco, Yautepec, Xochitepec y 
Puente de Ixtla).

Tras más de una década de vi-
gencia, la AVGM no ha logrado 
consolidar Módulos de Atención 
Inmediata funcionales, carece de 
personal pericial suficiente para 
integrar carpetas de investiga-
ción con perspectiva de género y 

ha omitido la implementación de 
protocolos de seguridad en even-
tos masivos o espacios públicos. 
La alerta ha quedado reducida a 
un mecanismo burocrático de 
trámites administrativos sin al-
cance preventivo en el territorio.

Factores de riesgo territorial y 
vulnerabilidad institucional

•	 Violencia en el espacio públi-
co: La proliferación de armas y 
la disputa territorial han tras-
ladado la violencia feminicida 
del ámbito doméstico hacia 
las calles, plazas comunita-
rias y recintos culturales.

•	 Precarización de la infraes-
tructura escolar: La falta de 
rutas de transporte seguro 
y la ausencia de corredores 
universitarios protegidos ex-
ponen a la comunidad de la 
UAEM durante sus traslados 
intermunicipales.

•	 Sesgo institucional en procu-
ración de justicia: La clasifi-
cación reiterada de feminici-
dios como homicidios dolosos 
comunes diluye la perspectiva 
de género y dificulta el acceso 

a la verdad para las familias 
de las víctimas.

•	 Desarticulación de la conten-
ción masiva: La realización 
de eventos culturales sin la 
presencia de paramédicos de 
reacción inmediata o personal 
de seguridad capacitado eleva 
el nivel de riesgo para residen-
tes y visitantes.

PERSPECTIVAS Y EXIGENCIAS 
DE CAMBIO

El asesinato de Claudia Tacoronte 
Aguilera y de las estudiantes de 
la UAEM pone en evidencia la ne-
cesidad urgente de reestructurar 
la política de seguridad pública 
en Morelos. La pacificación de la 

entidad y la garantía del derecho 
de las mujeres a una vida libre de 
violencia no se resolverán me-
diante patrullajes reactivos pos-
teriores a los ataques.

Para frenar esta crisis resulta in-
dispensable auditar los recursos 
destinados a la Alerta de Violen-
cia de Género,profesionalizar el 

trabajo de la Fiscalía Especializa-
da en Feminicidios para erradicar 
el rezago en las investigaciones y 
establecer corredores universi-
tarios e intermunicipales segu-
ros que garanticen la movilidad 
libre y protegida de las estudian-
tes en todo el territorio estatal.

Incidencia delictiva y violencia feminicida (Enero - Julio 2026)
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El estudio de la muerte, y en 
particular de sus formas 
violentas y accidentales, 

constituye una vía privilegiada 
para comprender las condiciones 
de vida, las tensiones sociales 
y los procesos históricos que 
configuran a una sociedad. En 
el caso del norte novohispano 
y del México decimonónico, 
estas muertes adquieren una 
relevancia particular debido al 
carácter fronterizo, conflictivo 
y dinámico de la región. La 
Comarca Lagunera ofrece un 
escenario idóneo para este 
análisis. A lo largo de los siglos 
XVIII y XIX, este espacio transitó 
de ser una zona de colonización 
inestable, marcada por la 
guerra contra grupos indígenas 
considerados “insumisos”, a 
convertirse en un enclave 
económico dinámico impulsado 
por el ferrocarril y la agricultura 
comercial. En este contexto, las 
muertes violentas y accidentales 
permiten observar tanto los 
riesgos estructurales como las 
transformaciones sociales que 
acompañaron este proceso.

Hasta la tercera década del siglo 
XVIII, el espacio geográfico entre 
Cuencamé y Parras, conocido 
actualmente como la Laguna (en 
Coahuila), no se había podido co-
lonizar por los españoles debido, 
en parte, a la resistencia y beli-
cosidad de los indios insumisos 
del lugar que lo desincentivaban. 
Una vez que se fundó el pueblo de 
indios de Santiago del Álamo (ac-
tual Viesca), los registros parro-
quiales de entierros no asentaron 
el dato de la causa de muerte so-
lamente si la causa había sido por 
ataques de indios u otra muerte 
repentina. De acuerdo con esto, 
en el 96% de los casos no se asen-
tó causa de muerte. El restante 
4%, solo registra las muertes vio-
lentas y accidentales en el Ála-
mo-Viesca, de las que la mayoría 
fueron por los ataques de grupos 
indígenas. Las muertes en los 
registros parroquiales fueron ca-
talogadas de manera sugerente 
como “a manos de los indios” “en 

manos de los indios bárbaros” “en 
manos de indios enemigos” “he-
ridas de los bárbaros” “degollado 
por los indios” o incluso en un 
caso se señaló como “mártir por 
los bárbaros”. Esto respondía a 
un complejo escenario de lucha 
de supervivencia entre ellos y los 
hispanos desde el momento mis-
mo del encuentro en el siglo XVI.
 
A partir de 1842 y hasta por lo 
menos 1856 los muertos por ata-
que de indios fueron más fre-
cuentes, lo que denota el recru-
decimiento de la violencia en ese 
periodo. A nivel regional, a partir 
de la década de 1840, la espiral de 
violencia había sido provocada 
mayormente por los comanches, 
quienes hicieron numerosas in-
cursiones en todo el noreste en 
busca de recursos. Según Luis 
García, la razón principal era que 
los comanches habían realizado 
pactos de paz en esos años con 
las autoridades anglosajonas en 

las planicies de lo que ahora es 
Estados Unidos. De acuerdo con 
el autor señalado, se registraron 
más de cuarenta partidas de 
guerra entre 1837 y 1847, algunas 
de las cuales llegaron hasta la La-
guna en el suroeste de Coahuila 
donde provocaron entre 1842 y 
1857 sesenta y seis muertes que 
fueron registradas en las actas de 
entierros, siendo los años de 1842 
y 1853 los más aciagos. Además 
de estos ataques, aparecen otras 
formas de violencia interperso-
nal en la región: heridas, puñala-
das, asesinatos y suicidios. Estas 
muertes reflejan tensiones socia-
les internas que coexistían con la 
violencia externa.

Las muertes accidentales, por su 
parte, muestran una estrecha re-
lación con el entorno geográfico 
y las actividades productivas. Los 
ahogamientos, que constituyen 
la principal causa, estaban vin-
culados a la presencia de cuerpos 

Sangre, accidentes y tragedias: Las muertes violentas en la historia de Sangre, accidentes y tragedias: Las muertes violentas en la historia de 
La Laguna coahuilense La Laguna coahuilense 

Sangre y muerte en La LagunaSangre y muerte en La Laguna
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accidentes tales como golpes de 
animales, caídas y otros eventos 
en el campo reflejan los riesgos 
inherentes a una economía agro-
ganadera. Estas muertes permi-
ten reconstruir aspectos de la 
vida cotidiana y de las condicio-
nes materiales de la población.

A partir de 1871 se observa una 
transformación significativa en 
la manera en que se registran 
las causas de muerte violenta en 
las fuentes documentales, par-
ticularmente en lo referente a la 
presencia de los “indios” como 
categoría explícita. Es necesario 
considerar que la instauración y 
consolidación del registro civil 
en la segunda mitad del siglo XIX 
implicó no solo un cambio insti-
tucional, sino también epistemo-
lógico en la manera de clasificar 
y comprender la muerte. En este 
sentido, los registros comienzan 
a alejarse progresivamente de 
una lógica descriptiva centrada 
en el acontecimiento, por ejem-
plo, “muerte por ataque de indios” 
o “a manos de indios”, para orien-

tarse hacia una nomenclatura 
que privilegia la causa inmedia-
ta o fisiológica del deceso. Este 
desplazamiento sugiere un in-
tento por homologar los criterios 
locales con discursos médico-le-
gales más amplios, en los que la 
etiología de la muerte adquiere 
primacía sobre las circunstancias 
sociales o étnicas que la rodean.

El surgimiento y consolidación 
de Torreón en 1892 como un cen-
tro urbano relevante en el norte 
de México durante la segunda 
mitad del siglo XIX y los primeros 
años del siglo XX responde a una 
serie de transformaciones econó-
micas, territoriales y demográfi-
cas estrechamente vinculadas al 
desarrollo regional de La Laguna. 
El antecedente directo en el de-
sarrollo regional de Torréon ocu-
rrió en 1883 con el paso del Fe-
rrocarril Central Mexicano, que 
conectaba la Ciudad de México 
con Ciudad Juárez y otros puntos 
estratégicos del país. La insta-
lación de la estación ferroviaria 
en la zona detonó un proceso 
de atracción de comerciantes, 

agricultores y migrantes, quie-
nes encontraron en este nodo de 
comunicación una oportunidad 
para integrarse a circuitos econó-
micos más amplios. El ferrocarril 
no solo facilitó la movilidad de 
personas y mercancías, sino que 
también reconfiguró el espacio, 
convirtiendo a Torreón en un 
punto clave de intercambio y cre-
cimiento.

Paralelamente, el auge algodone-
ro desempeñó un papel decisivo 
en la consolidación económica 
de la región. Gracias al aprove-
chamiento de las aguas del río 
Nazas para el riego, se desarrolló 
una agricultura intensiva orien-
tada al mercado, lo que generó 
riqueza y atrajo inversión. Este 
dinamismo agrícola contribuyó 
a acelerar el crecimiento pobla-
cional y a sentar las bases para la 
urbanización.

En este contexto, las muertes 
violentas y accidentales repre-
sentaron el 6% del total de de-
funciones registradas, mientras 
que el 94% restante corresponde 

a causas diversas, predominan-
temente enfermedades, así como 
condiciones asociadas al ciclo 
de vida como el parto o la vejez. 
Aunque este porcentaje puede 
parecer reducido, su análisis cua-
litativo revela dinámicas sociales 
específicas que diferencian a To-
rreón de otros espacios regiona-
les y temporales.

Uno de los rasgos más notables 
es la mayor incidencia de muer-
tes accidentales (4.86%) frente a 
las violentas (1.74%). Esta dife-
rencia sugiere un cambio en los 
riesgos predominantes: mientras 
que en contextos anteriores las 
muertes violentas podían aso-
ciarse a conflictos interpersona-
les, tensiones sociales o incluso 
enfrentamientos con grupos 
indígenas, elemento que desapa-
rece completamente en los regis-
tros de Torreón, en este nuevo en-
torno urbano-industrial emergen 
riesgos ligados a la actividad eco-
nómica, la movilidad y el trabajo.

Dentro de este conjunto, la 
asfixia destaca como una de 



las causas más frecuentes, 
particularmente en su modalidad 
de ahogamiento. El peso de 
este tipo de muertes sugiere la 
presencia de entornos físicos y 
actividades que implicaban un 
contacto constante con cuerpos 
de agua o situaciones de riesgo 
relacionadas con ellos, lo que 
abre la puerta a interpretaciones 
vinculadas tanto a la geografía 
local como a las prácticas 
laborales y cotidianas de la 
población.

Sin embargo, el elemento más 
distintivo del perfil de mortali-
dad accidental en Torreón es la 
presencia del ferrocarril como 
factor recurrente. Las muertes 
relacionadas con el tren, 20 ca-
sos, equivalentes al 15% de las 
muertes accidentales, constitu-
yen un indicador claro del papel 
estructurante que este medio de 
transporte tuvo en la configura-
ción del asentamiento. El ferro-
carril no solo articulaba la econo-
mía regional mediante el trasiego 
de mercancías, sino que también 
introducía nuevos riesgos aso-

ciados a la movilidad, el trabajo 
y la interacción cotidiana con la 
infraestructura ferroviaria.

La multiplicidad de formas en 
que el tren aparece en los regis-
tros (bajo distintas descripciones 
de accidentes) evidencia tanto 
su omnipresencia en la vida co-
tidiana como la falta de catego-
rías específicas para clasificar 
este tipo de incidentes. Así, las 
muertes ferroviarias pueden in-
terpretarse como un síntoma de 
la modernidad: el progreso ma-
terial y la integración económica 
traen consigo nuevas formas de 
vulnerabilidad que se reflejan en 
los registros de defunción.

En conjunto, el estudio de las 
muertes violentas y accidenta-
les en Torreón entre 1892 y 1898 
permite observar un proceso 
de transición en el que con-
vergen cambios estructurales, 
culturales y epistemológicos. 
Por un lado, se transforman los 
riesgos asociados a la muerte, 
desplazándose de la violencia 
interpersonal o de frontera hacia 

accidentes vinculados a la vida 
urbana y al desarrollo tecnológi-
co. Por otro, persiste una forma 
de registro que aún no se ajusta 

plenamente a los criterios de la 
medicina moderna, privilegiando 
la narración del evento sobre su 
clasificación científica.
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S i algo hemos visto en días 
recientes, es que el desa-
rrollo de la Inteligencia 

Artificial continúa su acelera-
do avance. Tuvimos la polémica 
que se presentó tras la (presunta) 
resolución de uno de los proble-
mas del milenio (las ecuaciones 
de Navier-Stokes, que descri-
ben cómo se mueven los fluidos, 
desde el agua que corre por una 
tubería hasta el aire que rodea el 
ala de un avión) que nos permitió 
conocer algunos de los peligros 
de involucrar a la IA en la inves-
tigación científica y plantearnos 
cómo será el futuro de la inves-
tigación. Tuvimos también los 
resultados de la prueba PISA 2025 
de la OCDE, en donde la IA fue se-
ñalada como uno de los muchos 
factores que contribuyeron al de-
terioro de los puntajes en prácti-
camente todos los países evalua-
dos (algo de lo que ya habíamos 
hablado en artículos anteriores). 
Y actualmente nos encontramos 
discutiendo sobre el llamado de 
gobiernos y empresas (incluyen-
do los grandes laboratorios de IA, 
como OpenAI, Anthropic y xAI) a 
regular los sistemas de frontera 

ante el temor de que el avance 
descontrolado de esta tecnología 
pueda acabar con la humanidad.

Si bien cada uno de estos temas 
merece su propio artículo, hubo 
uno que pasó desapercibido por 
el público general y que, aunque 
no es tan llamativo como el po-
tencial fin del mundo, sí amerita 
que le pongamos atención, ya que 
habla de posibles escenarios so-
bre el panorama del trabajo para 
los próximos cuatro años. 

El pasado 9 de septiembre de 
2026, el equipo de economistas 
de Anthropic (del Anthropic Ins-
titute) publicó en un artículo un 
modelo económico para tratar de 
entender y predecir el efecto del 
uso de la IA bajo diversos esce-
narios y sus consecuencias en 
variables como la productividad, 
el Producto Interno Bruto (PIB) 
o el desempleo, con un enfoque 
centrado en los Estados Unidos. 

En este modelo, cada empleo es 
un conjunto de tareas, y cada 
tarea se puede realizar de tres 
maneras: hecha totalmente 
por una persona, hecha por 
una persona con la ayuda de la 
IA, o hecha únicamente por la 
IA. Con esa manera de definir 
el empleo, el modelo funciona 
a través de siete parámetros, 
cinco tecnológicos y dos de 
mercado laboral: 1) qué fracción 
de las tareas de la economía son 
alcanzadas por la IA, 2) en qué 
fracción de ellas se usa de verdad, 
3) cuánto mejora el desempeño 
en cada tarea, 4) qué parte de ese 
uso de IA sustituye a la persona 

en vez de ayudarla, 5) cuántas 
tareas nuevas nacen por cada 
una que se automatiza, 6) qué 
tan difícil es que un trabajador 
desplazado cambie de ocupación 
y 7) qué tan rápido contratan las 
ocupaciones que crecen. A partir 
de “moverle” estos parámetros, 
se pueden obtener variables 
económicas que van desde el PIB 
al desempleo.  

De acuerdo con los resultados de 
aplicar este modelo, solo un gru-
po de ocupaciones está verdade-
ramente expuesto ante la IA: las 
ocupaciones cognitivas, que en 
Estados Unidos agrupan ocupa-
ciones como gerencia, profesio-

nistas, ventas o el trabajo en ofi-
cina. El resto de las ocupaciones, 
más físicas, como enfermeras, 
albañiles, cocineros o choferes, 
no recibirían necesariamente un 
impacto directo, sino más bien 
algunos efectos de rebote que in-
cluso podrían ser positivos.

TRES POSIBLES ESCENARIOS

En este estudio se plantean 
tres principales escenarios: un 
escenario modesto, en el cual la 
IA avanza como cualquier tecno-
logía normal, un escenario sus-
tancial, donde la IA se vuelve una 
tecnología preponderante y “más 
importante incluso que el inter-

En días pasados, el equipo de economistas de Anthropic, la empresa detrás de Claude, publicó un estudio 
sobre el panorama laboral de Estados Unidos para el 2030 bajo diversos escenarios de adopción de las 
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net”, y un escenario extremo, en 
el cual la IA transforma comple-
tamente la economía.

Actualmente, en 2026, por cada 
dólar que produce la economía 
estadounidense, unos 60 cen-
tavos se pagan como sueldos y 
40 centavos se pagan como ren-
dimiento al capital, es decir, lo 
que se gasta en usar maquinaria, 
edificios de oficinas o servidores. 
Esto es lo que los economistas 
conocen como la participación 
del trabajo y la participación del 
capital. 

En el escenario modesto la IA se 
parece a cualquier otra tecnolo-
gía que ya conocemos, como la 
máquina de vapor o el automóvil: 
puede hacer una de cada cinco 
tareas de la economía, pero solo 
se usa en una de cada cinco de 
esas, de modo que apenas toca el 
4% del trabajo del país. La mitad 
de las veces ayuda a la persona 
en lugar de reemplazarla, y por 
cada dos tareas que automati-
za aparece una nueva para hu-
manos. Quien pierde su trabajo 
encuentra otro sin mucha difi-
cultad. La economía de 2030 ter-
mina 1.6% más grande de lo que 
sería sin IA, el desempleo casi no 
se mueve (de 3.8% a 3.9%) y los 
salarios suben un poco, menos en 
las oficinas que fuera de ellas. Es 
el mundo en el que un contador, 
una periodista o un abogado con-
serva su empleo y simplemente 
se acostumbra a que un asistente 
le redacte los correos.

En el escenario sustancial la IA 
se vuelve más importante que el 

internet: alcanza una quinta par-
te del trabajo cognitivo del país 
y, tres de cada cuatro veces que 
se usa, sustituye a la persona en 
lugar de ayudarla. Cambiar de 
ocupación se vuelve el doble de 
difícil, porque muchos oficinis-
tas y profesionistas compiten al 
mismo tiempo por empleos que 
todavía no existen. La economía 
de 2030 es 8.3% más grande que 
sin IA y crece 5.4% al año, más 
que en el mejor año del auge de 
las puntocom, pero el reparto deja 
de ser parejo: el salario de oficina 
se estanca mientras el de los de-
más sube casi 6%, y el desempleo 
entre oficinistas pasa de 2.9% a 
4.5%. De cada dólar producido, la 
parte que va a sueldos baja de 60 
a 56 centavos en solo cuatro años, 
casi lo mismo que cayó en Esta-
dos Unidos entre 1980 y 2020.

En el escenario extremo la IA al-
canza la mitad del trabajo cogni-
tivo, duplica la productividad de 
cada tarea que toca, reemplaza 
a la persona nueve de cada diez 
veces y no crea ninguna tarea 
nueva para humanos. Cambiar 
de ocupación es casi cuatro ve-
ces más difícil que en el primer 
escenario. La economía crece 
15.4% al año y termina un tercio 
más grande que sin IA, pero el 
desempleo entre oficinistas llega 
a 17.9%, muy por encima de cual-
quier registro de la posguerra es-
tadounidense, y el general a 11.9%, 
frente a tasas anuales que apenas 
rozaron el 10% tras la crisis de 
2008. Quien conserva su empleo 
de oficina gana 11.5% menos que 
en un mundo sin IA, y un poco 
menos que hoy, mientras elec-

tricistas, enfermeras y plomeros 
ganan un tercio más, porque el 
trabajo manual e interpersonal se 
vuelve escaso. De cada dólar pro-
ducido, los sueldos se quedan con 
45 centavos y el capital con 55. 
En todos los casos la economía 
crece; lo que cambia es quién se 
queda con el crecimiento.

Este modelo también nos permi-
tiría asomarnos a lo que podría 
pasar con los trabajadores en 
concreto. Para los trabajadores 
de oficina y los trabajadores 
cognitivos, los efectos se perci-
birían o en menor salario o en 
mayor desempleo. Esto depen-
dería de algo a lo que los econo-
mistas llaman flexibilidad sa-
larial, que sería la respuesta a la 
pregunta: ¿puede bajar tu sueldo 
cuando hay menos demanda por 
tu trabajo? Para un repartidor de 
plataforma o un freelancer, sí: 
su tarifa se ajusta cada semana 
según cuánta gente compita por 
los mismos encargos. Para un 
empleado de nómina, un maes-

tro sindicalizado o un burócrata 
con plaza, no: la ley, el contrato 
colectivo y la resistencia humana 
a aceptar un recorte hacen que 
el sueldo no ceda, y entonces el 
ajuste ocurre por medio del des-
empleo o menor contratación. 
En un escenario donde los sala-
rios fueran totalmente flexibles, 

el sueldo de los trabajadores de 
oficina caería hasta en un 42% del 
salario actual, pero todos conser-
varían su empleo. En un escena-
rio donde los salarios son com-
pletamente rígidos, el sueldo de 
los trabajadores podría subir has-
ta en un 2.8%, pero uno de cada 
cuatro trabajadores cognitivos 
quedaría desempleado. No hay 
combinación en la cual se pueda 
evitar algún tipo de costo negati-
vo a los trabajadores de oficina. 

De acuerdo con estos números 
se puede concluir que, en el es-
cenario extremo, aunque la eco-
nomía es un tercio más grande, el 
ingreso laboral total queda igual 
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que en un escenario sin IA. Todo 
el aumento de la economía se lo 
llevaría el capital. Los autores del 
estudio también hacen las cuen-
tas sobre la compensación: la 
ganancia de la economía es casi 
tres veces lo que pierden los tra-
bajadores cognitivos, así que en 
teoría alcanzaría para resarcirlos. 
Haría falta una transferencia de 
cerca de un 9% del PIB, el tamaño 
de la Seguridad Social y Medicare 
juntos, para dejarlos donde esta-
rían sin IA y, aun así, el resto de 
la economía quedaría 20% arriba. 
El problema, advierten, es que 
transferencias de esa escala no 
tienen precedente y que la expe-
riencia de desplazamientos an-
teriores, como en el de las manu-
facturas estadounidenses frente 
a las importaciones chinas, es 
que la compensación rara vez 
ocurre sola.

Finalmente, hay que tener cla-
ro que estos modelos son, cómo 
transmiten sus autores, una “sim-
plificación cruda de una reali-
dad compleja”, ya que no toman 
en cuenta riesgos catastróficos 
(como guerras o conflictos arma-
dos que surjan antes del 2030), te-
mas de economía política, ciclos 
económicos, crisis financieras, 
la aparición de los robots y la IA 
física antes de lo anticipado ni 
cualquier cosa que pueda ocurrir 
después del 2030.

¿Y QUÉ PASARÍA EN MÉXICO?

Aunque este modelo se hizo y se 
calibró con los datos de los Esta-
dos Unidos, aun así, podemos de-
rivar algunas conclusiones para 
el caso mexicano. 

Como vimos antes, la mecánica 
de todos los escenarios fue simi-
lar: sube el producto de la econo-
mía (el PIB), se encoge el empleo 
de oficina y crece el empleo en 
todo lo demás, y el daño depen-
de de qué tan fácil sea cruzar de 
un lado al otro, de un empleo a 
otro. Para un profesionista recién 
egresado, un contador, una abo-
gada o para un programador o un 
economista, el modelo predice 
que en dos de tres escenarios es 
muy probable que ganen menos 
que lo que habrían ganado en un 
mundo sin IA. Para una costure-
ra, una enfermera, un electricista 
o un albañil dice lo contrario: su 
trabajo se vuelve relativamente 
escaso y, en los escenarios más 
fuertes, se vuelve mejor pagado. 
La razón sería simple: la IA no los 
puede reemplazar.

En el caso de México varía el ta-
maño del grupo expuesto. En Es-
tados Unidos las ocupaciones de 
escritorio representan el 62.4% 
del empleo; en México, la pro-
porción de funcionarios, profe-
sionistas, técnicos y oficinistas 
suma cerca de un 30% de la po-
blación ocupada (ENOE, 1T2026); 
hay menos gente expuesta al 
impacto directo de la automati-
zación y hay más gente del lado 
que, según el modelo, ganaría.

Otro factor es la velocidad de 
la difusión de la tecnología. De 
acuerdo con los datos más re-
cientes disponibles sobre el uso 
de la IA en México, como el Cen-
so Económico 2024, la adopción 
de la IA en sectores estratégicos, 
como el de la manufactura, va 
muy por debajo de su adopción 

en otros sectores y en otros paí-
ses. De acuerdo con el artículo 
científico, una adopción más len-
ta no cancelaría los efectos de los 
escenarios, sólo los retrasaría y 
los suavizaría. 

Y un tercer factor que no se 
toma en cuenta en el modelo es 
la informalidad, que en México 
representa cerca del 55% del em-
pleo para el segundo trimestre 
del 2026. El modelo supone que 
cuando un trabajador de oficina 
es desplazado de su trabajo, pasa 
meses en el desempleo buscan-
do entrar en una nueva ocupa-
ción. En México, ese trabajador 
rara vez aparece en la tasa de 
desocupación (que actualmente 
es del 2.5%), ya que una vez que 
un mexicano pierde su traba-
jo, rápidamente se incorpora al 
sector informal para seguir per-
cibiendo un ingreso: vendiendo 
por catálogo, apoyando el nego-
cio familiar, manejando para una 
app de plataforma o emprendien-
do un negocio en casa. Un mo-
delo que se adapte para el caso 
mexicano tendría que tomar en 
cuenta también esta estadía en el 
autoempleo.

¿QUÉ HAGO CON ESTA INFOR-
MACIÓN?

Hay que recordar que, si bien este 
modelo es una simplificación de 
la realidad y está calibrado para 
EE. UU., sí nos dice algunas cosas 
que hay que tomar en cuenta. 

Si trabajas en una oficina, pon 
atención a cuáles de las tareas 

que llevas a cabo podrían rea-
lizarse enteramente mediante 
la IA, y también a cuáles tareas 
nuevas te aparecen a medida que 
la adopción va avanzando. Tener 
un pie en algo que la IA no reem-

plaza, como el trato con clientes, 
el trabajo de campo, la enseñan-
za presencial o un oficio manual, 
puede funcionar como un seguro 
ante un panorama laboral que se 
vuelva menos favorable. 

En los escenarios más extremos 
las ganancias se las queda quien 
posee el capital o las máquinas, y 
quienes trabajan con ellas reci-
ben poco o nada. Si bien a escala 
personal el “poseer” puede ser un 
poco más modesto, vale la pena 
tomar esto en cuenta. Tal vez no 
podamos ser dueños de granjas 
de servidores o de centros de da-
tos, pero quizá podamos trabajar 
en tener un negocio propio, un 
producto que se venda de mane-
ra recurrente, una base de datos 
que nadie más tenga o una marca 
personal con nombre y apellido. 
O ya, si hay más capital, invertir 
en propiedades, como terrenos e 
inmuebles. 

Y finalmente, hay que recordar 
que ninguno de los tres 
escenarios está decidido. El 
artículo cierra diciendo que 
el escenario hacia el cual nos 
encaminemos podrá aclararse 
en uno o dos años, a medida que 
recabemos más datos sobre el 
mercado laboral y tengamos más 
claras las nuevas capacidades de 
la IA.





Cuando el resultado no nos gustaCuando el resultado no nos gusta

Cuando                         recibimos una 
evaluación favorable, po-
cas veces cuestionamos 

el instrumento, las condiciones 
en que se aplicó o los criterios 
utilizados, a menos que dichos 
resultados sean inconcebible-
mente favorables. Celebramos 
el resultado y lo tomamos como 
una confirmación de que esta-
mos haciendo bien las cosas; sin 
embargo, cuando el resultado no 
coincide con lo que esperábamos, 
nuestra reacción suele ser dife-
rente. Buscamos explicaciones, 
señalamos las limitaciones de la 
prueba o encontramos razones 
para restarle importancia.

Los resultados recientes de la 
prueba PISA han vuelto a colocar 
sobre la mesa una conversación 
necesaria sobre la educación en 
México. Más allá de las cifras, 
los lugares ocupados o la com-
paración con otros países, hay 
una pregunta que deberíamos 
hacernos TODOS: ¿qué vamos a 
aprender de estos resultados? Y 
¿qué vamos a hacer con dichos 
resultados?

Una evaluación no es una senten-
cia definitiva ni determina por sí 
sola el valor de un estudiante, de 
un docente o de todo un sistema 
educativo; quienes trabajamos en 
educación sabemos que hay mu-
chas variables que pueden influir 
en un determinado resultado y 
definitivamente no va a explicar 
por sí sola una realidad tan com-
pleja y diversa como la de nues-
tro país. Pero sí puede y debe 
funcionar como un espejo que 
nos permita reconocer dónde es-
tamos, en qué hemos avanzado, 
qué dificultades permanecen y si 
las estrategias que hemos puesto 
en marcha están dando los resul-
tados esperados.

Por supuesto que las compara-
ciones internacionales nos ofre-
cen referentes importantes; nos 
permiten conocer lo que otros 
países están logrando y observar 
algunas prácticas que podrían 
enseñarnos mucho. Sin embargo, 
el primer punto de comparación 
debiera ser con nosotros mis-
mos: ¿cómo estábamos hace al-
gunos años?, ¿qué ha mejorado?, 
¿en qué nos estancamos?, ¿en qué 
aspectos hemos retrocedido?

Contextualizar los resultados 
también es indispensable; en el 
aprendizaje influyen las condi-
ciones familiares, las desigual-
dades sociales, la infraestructura 

escolar, el acceso a recursos, la 
formación docente y, definitiva-
mente las consecuencias que to-
davía venimos arrastrando desde 
la pandemia. Reconocer estos 
factores no debe ser una excusa 
para justificar los resultados o 
para ignorarlos, sino para ana-
lizar qué es lo que debemos de 
hacer y en qué dirección.

Es muy interesante ver las 
reacciones que surgen a partir 
de los resultados: no fuimos 
los únicos que bajamos… 
seguramente es el efecto del 
celular o de la inteligencia 
artificial… son los libros de texto… 
son los maestros, etc.

Evaluar para aprender, no para buscar culpables
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Definitivamente, no podemos ni 
debemos dejar de ver los riesgos 
que debemos atender, pero en su 
justa medida: un celular usado 
sin límites puede convertirse en 
una fuente permanente de dis-
tracción e incluso generar pro-
blemas fuertes de atención; la in-
teligencia artificial, si se usa solo 
para copiar o encontrar respues-
tas fácilmente, puede impedir 
que los estudiantes desarrollen 
sus propias capacidades.

Pero, para bien y para mal, 
los celulares y la IA no van a 
desaparecer; son parte de la 
realidad en la que nuestros niños 
y jóvenes viven, se comunican 
e incluso aprenden. Por eso, 
más que convertirlos en los 
nuevos culpables, necesitamos 
preguntarnos cómo utilizarlos a 
favor del aprendizaje.

Aquí cobra sentido el concepto 
de accountability, que, aunque 
no tiene una traducción al espa-
ñol, podemos describirlo como 
una responsabilidad activa; es 
decir, no buscar quién o qué tuvo 
la culpa ni repartirla en partes 
iguales; se trata de reconocer el 
resultado, analizar qué lo origi-
nó, asumir lo que nos correspon-
de, actuar sobre lo que podemos 
modificar y evaluar nuevamente 
para saber si nuestras decisiones 
funcionaron.

Para los docentes puede signi-
ficar revisar si las experiencias 
de aprendizaje realmente están 
ayudando a los niños y jóvenes 
de hoy a comprender, argumen-
tar, relacionar ideas y aplicar 
lo aprendido. También implica 
enseñarles a utilizar la tecnolo-
gía con sentido, responsabilidad 
y ética y no sólo pedirles que la 
guarden.

Para las familias supone 
reconocer que la formación 
no ocurre exclusivamente en 
la escuela; conversar con los 
hijos, leer con ellos, preguntarles 
qué piensan, permitirles 

resolver problemas, establecer 
límites digitales y enseñarles 
a cuestionar y verificar la 
información, también construye 
aprendizaje.

Para las autoridades educativas, 
representa no defender a ciegas 
una estrategia oficial; implica 
identificar qué de la estrategia 
sí está funcionando y qué debe 
realinearse; garantizar las condi-
ciones adecuadas, la formación 
docente continua, tener objetivos 
claros y dar continuidad a las es-
trategias; implica también tener 
evaluaciones periódicas com-
parables; no evaluaciones que se 
enfoquen en disfrazar resultados, 
sino que realmente nos permi-
tan identificar avances, estanca-
mientos y retrocesos.

Lo que no se mide no se puede 
mejorar. Si dejamos de medir 
porque los resultados son incó-
modos, perdemos la posibilidad 
de saber si las decisiones toma-
das están mejorando realmente 
los aprendizajes.

Aquí no hay que perder de vista el 
objetivo prioritario de la evalua-
ción:  reconocer los conocimien-

tos y habilidades que van desa-
rrollando los estudiantes, esas 
competencias que les permitirán 
en un futuro no muy lejano ser 
personas productivas y buenos 
ciudadanos. Nos permite ver si la 
estrategia que estamos utilizan-
do es la pertinente para el tipo 
de niños y jóvenes que realmente 
tenemos y qué tanto se acercan 
al tipo de persona que buscamos 
ofrecer a la comunidad.

El resultado más importante de 
PISA no es el lugar que México 
ocupa, ni las cifras que aparecie-
ron en los titulares; lo importante 
será lo que decidamos hacer al 
conocerlas. Evaluar vale la pena 
cuando dejamos de preguntar 
quién tiene la culpa y comenza-
mos a responder con honestidad 
y responsabilidad ¿qué me co-
rresponde hacer para cambiar el 
rumbo?
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Nayarit 2027: Morena sigue arriba, Nayarit 2027: Morena sigue arriba, 
pero las internas se aprietanpero las internas se aprietan

Como parte de la revisión 
que realiza Encuestas 
México rumbo a la elec-

ción de gobernadores del 2027, se 
presenta el comparativo entre los 
levantamientos efectuados del 6 
al 10 de abril y del 8 al 11 de sep-
tiembre de 2026, con el objetivo 
de identificar los desplazamien-
tos registrados en Nayarit duran-
te este periodo.

El ejercicio demoscópico más 
reciente ubica a MORENA en 
47.9%, seguido por Movimiento 
Ciudadano con 10.9% y PAN con 
10.7%. En términos estadísticos, 
la mayoría de estas variaciones 
se encuentra dentro del margen 
de error, por lo que la distribución 
política exhibe pocos cambios 
de fondo.

En el plano interno, las cuatro 
fuerzas muestran dinámicas di-
ferenciadas: en MORENA, Santa-
na García, se afianza en el primer 
peldaño, aunque Geraldine Ponce 
reduce considerablemente la dis-
tancia y coloca la disputa en un 
campo mucho más cerrado. En 

Movimiento Ciudadano, Igna-
cio Flores, permanece al frente, 
mientras Luis Zamora y Gusta-
vo Ayón, sostienen una compe-
tencia estrecha por el siguiente 
lugar. 

Por su parte, en las filas del 
PAN, la senadora Ivideliza Reyes 
ostenta una ventaja amplia 
sobre el resto de las opciones, 
con una contienda claramente 
concentrada; y en el PRI, el 
Manuel Cota conserva el 
liderazgo, aunque Francis Vargas 
logra ganar terreno. 

El proceso electoral de Nayarit 
contempla la renovación de la 
gubernatura, 30 diputaciones lo-
cales y los 20 ayuntamientos, en-
tre otros cargos. La jornada está 
programada para el 6 de junio de 
2027, mientras que las campañas 
para la gubernatura están pre-
vistas del 4 abril al 2 de junio de 
2027. 

MORENA AL FRENTE; EL MAPA 
PARTIDISTA CAMBIA POCO

La primera conclusión del 
seguimiento es la estabilidad de 
las fuerzas políticas. MORENA 
reúne 47.9%, 0.9 puntos inferior 
a la intención reportada 
anteriormente. Movimiento 
Ciudadano se instala con 10.9%, 
simultáneamente, el PAN llega 
a 10.7%. El resultado más visible 
entre estos dos partidos es el 
acercamiento: de una ventaja de 
1.3 puntos para MC en abril se 
acota a una brecha de solo 0.2 
puntos. 

Ninguna de estas fluctuaciones 
rebasa el margen de error del es-
tudio, establecido en ±3.5 puntos. 
Por ello, sería incorrecto interpre-
tar las fracciones de punto como 
modificaciones concluyentes en 
el comportamiento electoral. Lo 
que sí puede observarse es una 
mayor proximidad entre MC y 
PAN en la medición actual.

El PRI se sitúa en 7.9%, casi la 
misma afinidad de abril, cuando 
arrojó 8.0%. PVEM y PT marcan 
5.6% y 2.2%, respectivamente. Al 
integrar MORENA, PVEM y PT, 
el bloque arroja 55.7%, 0.4 pun-
tos porcentuales por debajo de 
los 56.1% de la consulta inicial. 
En tanto, la oposición, PAN, MC y 

PRI acumulan 29.5%, exactamen-
te el mismo porcentaje que cinco 
meses atrás. Por tanto, la alianza 
oficialista se separa en 36.9 pun-
tos sobre Movimiento Ciudadano, 
que se enlista como la segunda 
fuerza política en la entidad. 

Esta magnitud permite dimen-
sionar la centralización del so-
porte partidario en Nayarit, don-
de la suma de las tres fuerzas 
oficialistas rebasa extensamen-
te las preferencias de cualquiera 
de los partidos considerados de 
manera individual e incluso de 
forma conjunta.

Otro elemento relevante es el seg-
mento que todavía no define una 

La fidelidad partidista cambia poco, con MORENA al frente y una brecha 
amplia sobre el resto. En contraste, las disputas internas cobran mayor 
dinamismo: Ponce recorta terreno a Santana en MORENA, Zamora y 
Ayón se acercan en MC, mientras Vargas avanza más que Cota en el PRI
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opción. Con 14.9%, se coloca por 
debajo únicamente de MORENA y 
supera el porcentaje de cualquie-
ra de los demás partidos. Respec-
to a abril, tuvo un aumento mar-
ginal de 0.5 puntos porcentuales. 

El balance partidista es, enton-
ces, concreto: la relación entre 
las fuerzas políticas se ha movi-
do poco durante los cinco meses 
analizados. La mayor actividad 
aparece en otro plano de la pug-
na: la selección de quién encabe-
zará a cada organización.

MORENA: LA DISTANCIA ENTRE 
SANTANA Y PONCE SE REDUCE

La contienda morenista ofrece el 
viraje más notable del análisis. El 
presidente municipal de Bahía de 
Banderas, Héctor Santana García 
encabeza la encuesta con 30.1%, 
aunque su ventaja sobre la alcal-
desa de Tepic, Geraldine Ponce 
Méndez se ha desacelerado con-
siderablemente.

Con anterioridad, Santana pre-
sentaba 35.2% y Ponce 21.1%, una 
separación de 14.1 puntos. En sep-
tiembre, sus intenciones de voto 
son de 30.1% y 25.9%. Acotándose 
el diferencial a 4.2 puntos.

La evolución de los dos perso-
najes explica buena parte de la 
variación: Santana retrocede 5.1 
puntos, en tanto Ponce incorpo-
ra 4.8. El producto es una carrera 
mucho más apretada que la ob-
servada al inicio del análisis.

La separación actual sigue 
favoreciendo a Santana, pero 
se encuentra ligeramente por 
encima del margen de error de 
±3.5 puntos. Por ello, el dato debe 
leerse como una aproximación 
relevante entre los dos 
principales aspirantes, no como 
una definición anticipada de la 
contienda.

El resto de los contendientes 
se encuentra por debajo de 11%. 
Jasmine Bugarín Rodríguez, la 

abanderada del PVEM en la coali-
ción, aglutina el 10.9%. El senador, 
Miguel Pavel Jarero Velázquez 
reúne el 9.5% y la presidenta de 
MORENA en Nayarit, María Eli-
zabeth López Blanco, un 9.2%. 
Finalmente, el representante del 
Partido del Trabajo, Jorge Ar-
mando Ortíz Rodríguez se pro-
yecta con 2.3%. 

La carrera gira en torno a dos 
figuras, mientras el resto apare-
ce en un nivel secundario. En el 
caso de quienes no expresan una 
alternativa pasan de 17.2% a 12.1%, 
un decremento importante de 
poco más de 5 puntos. 

MC: DISPUTA CERRADA POR EL 
SEGUNDO LUGAR

En Movimiento Ciudadano, su 
coordinador estatal, Ignacio Flo-
res Medina reúne 26.5% vs. el 
24.1% de abril. Su registro lo colo-
ca en el primer escalón del ejerci-
cio interno.

La atención se agrupa en 
los espacios siguientes. El 
exdiputado local, Luis Alberto 
Zamora Romero obtiene 17.7%, 
una pérdida de 1.4 puntos 
respecto al sondeo anterior, 
al tiempo que el alcalde de 
Compostela, Gustavo Alfonso 
Ayón Aguirre incursiona con 
15.8%. La separación entre estos 
contendientes es de 1.9 puntos.

La inclusión de Ayón ocurre des-
pués de que el dirigente nacional 
del partido, Álvarez Máynez, lo 
perfilara públicamente, tras su 
salida de las filas de MORENA. 
En este nuevo corte, Zamora ocu-
pa el segundo lugar, pero ya no 
aparece aislado en esa ubicación, 
ahora comparte este segmento 
con el exbasquetbolista.

Detrás del pódium se forma un 
grupo compacto en el que dos 
nombres quedan separados por 
menos de cuatro puntos. Julie-
ta Mejía Ibáñez alcanza 12.5% 
y la diputada federal, Gloria 

Elizabeth Núñez Sánchez es 
apoyada por el 8.9% de los simpa-
tizantes naranjas. 

El otro desplazamiento clave está 
en la incertidumbre. Aquellos que 
en esta fase no se decantan por 
un cuadro político transitan de 

30.6% a 18.6%, un descenso de 12 
puntos. Es el ajuste más significa-
tivo entre los grupos de respuesta 
no definida de los cuatro partidos 
analizados.

Para el análisis de Movimiento 
Ciudadano, el punto de interés 
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queda detrás de Flores. La prime-
ra posición conserva una dife-
rencia apreciable, pero la pugna 
por el siguiente escaño es mucho 
más estrecha.

PAN: REYES SE DESMARCA DEL 
RESTO DE ASPIRANTES

El PAN exhibe la estructura inter-
na más canalizada. La senadora, 
Ivideliza Reyes Hernández ano-
ta 38.8%, una contracción equiva-
lente a 1.2 puntos. El diputado y 
dirigente estatal del partido, José 
Ramón Cambero Pérez se sitúa 
en 11.8%. 

El intervalo entre los dos es de 
27 puntos, en tanto, la diputada 
local, Nadia Alejandra Ramírez 
López obtuvo 7.4% y el alcalde re-
electo de San Blas, José Antonio 
Barajas López aglomera el 6.7% 
del soporte ciudadano. 

Las variaciones individuales de 
los precandidatos se encuentran 
dentro del margen de error. Re-
yes pierde 1.3 puntos; Cambero 
agrega ocho fracciones de punto; 
Ramírez retrocede 0.4 y Barajas 
progresa 0.1. 

La característica destacada no 
está, entonces, en un cambio de 
posiciones, sino en la confluen-
cia del respaldo en torno a Re-
yes. La separación respecto del 
segundo lugar es holgada y no se 
altera de manera sustantiva entre 
ambos levantamientos.

El grupo que aún no define su res-
puesta representa 35.2%, compa-
rado con 34.6% en abril. El grado 
de indefinición permanece eleva-
do, aun cuando la estructura en-
tre los nombres evaluados resulta 
claramente definida.

Acción Nacional constituye el 
caso donde la jerarquía entre 
los principales perfiles exhibe 
menos alteraciones. La revisión 
posterior permitirá observar si 
esa concentración se modifica 
cuando avance el proceso de se-
lección.

PRI: COTA SIGUE LIDERANDO, 
PERO VARGAS GANA TERRENO

El PRI ofrece un contraste entre 
la estabilidad de la marca política 
y una confrontación interna más 
dinámica.

El exsenador, Manuel Humberto 
Cota Jiménez escala de 27.3% a 
30.6%. La diputada local, Francis 
Paola Vargas Arciniega captura 
un 15.5%, una expansión de seis 
puntos, la más alta entre los acto-
res considerados. El dirigente es-
tatal del Partido Revolucionario, 
Enrique Díaz López llega a 11.3%, 
desde 7.3%.

El progreso de Vargas es especial-
mente relevante porque supera el 
logrado por Cota. Como resultado, 
la brecha entre los dos se com-
pacta de 17.8 a 15.1 puntos.
 
Díaz también gana presencia y 
supera por primera vez el umbral 
de 10%. Con ello, la parte alta de 
la competencia adquiere mayor 
densidad que en abril, cuando 
existía una separación más acen-

tuada entre el primer nombre y 
quienes lo seguían.

Otro reacomodo importante se da 
entre quienes todavía no expre-
san una preferencia definida. Su 
porcentaje baja de 51.5% a 42.7%, 
es decir, una caída de 8.8 puntos. 
El caso priista refleja así un con-
traste claro entre los dos niveles. 
La fuerza política retiene un re-
gistro estable, pero sus postulan-
tes exhiben reconfiguraciones 
más sustanciales, especialmente 
Vargas y Díaz.

Cota continúa en la cima, pero la 
separación con Vargas es menor 
que cinco meses atrás. La próxi-
ma medición permitirá observar 
si esta aproximación se consoli-
da o si vuelve a ampliarse entre 
los Defensores de México. 
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INTELIGENCIA 
EMPLEO 

AUTOMATIZACIÓN 
TRABAJO 

PRODUCTIVIDAD 
ARTIFICIAL 
SALARIOS 
COGNITIVO 

CAPITAL 
MÉXICO
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